
CAPITULO VII 

EL ESTUDIO DE CASOS EN INVESTIGACIONES 

DE ADMINISTRACION RURAL 


Los estudios de casos han sido mencionados y disentidos por más de 
'lO años en la literatura referente a investigaciones y am'tlisis de adminis­
J¡jstrac ión rural 1 Sin embargo, el est udio de casos como instrum ento ana­
lítico, todav ía si¡;ue siendo al mismo ti empo confuso y mal entendido ; 
es n1<Ís, la bi[urcación entre el método estadístico y el método de casos 
pocas veces conduce a una selección consc iente entre los dos, y tampoco 
es frec uente que se reconozcan sus caracterís ticas complementarias . P'or 
I() tant.o el fin de este capítulo es i])t ~ nrar una breve acl ;uac ión del esttr­
lio de casos, su posible utilidad y sus Telaciones con los m étodos estadís-

Li cos, rodo dentro del contexto del an;ílisis o las invest igac iones ele aclmi­
n istraciún rural. 

LAS ALTERNATIVAS 

La esencia del estudio d e casos es su interés por lograr la compren~ 
sión de las características y modo de com portarse un só lo caso real, sea ést 
una finca, una persona, una familia , una corporación o una comunidad 
En un e~tudio puramente estadístjco, por el contrario, el caso in9ivjdual 
pierde Sil identidad sólo sirve ara ayudar a describir las caract<;:rísticas 
se leccionadas de una po aClO!1 o u!1Iverso. Un observador de los fenóm e­
nos naturales debe siempre escoger entre es tos dos sistemas, o hallar la ma­
nera de combinar los dos. Hay docenas de técnicas específicas para obtener 
o analizar datos que pueden usarse en conexión ya con los métodos esta­
dísticos ya con el estudio de casos, pero éstos dos son alternativas definidas. 

El LI SO del raciocinio conceptual o lógico podría m encionarse como 
un tercer método analítico, diferente de los otros dos en que no incluye 
necesariamente la manipulación de datos concretos. El raciocinio lógico 
puede aplicarse solo o en combinación con métodos empíricos, tanto a los 
(·asos como a los universos . 

La naturaleza complementaria de los análisis lógicos y de aquellos 
basados en hechos, es hoy día ampliamente reconocida. En forma similar 
se encontrará una especie de complementación entre los estudios de casos 
y los estadísticos cuando se ha entendido claramente su naturaleza distinta. 
l~a conclusiún de este capítulo es que el análisis lÓgico y empírico de casos 

1 Una oe ja~ primeras di scusiones del estudio de casos se encu entra en R esearch Melhad 

{",ti Proc('(l"r/! in AgriCl tlt" r//[ FnJ1Jlilllics, J. D . BlaGk,. cd ., Social Sc iencc Rcscarc h COllll cil 

(Ncw York: 19'29) . 
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Ireales puede con frecuencia complementar y muchas veces debería prece­
der a los anál isis lógicos y estadísticos d e las poblaciones. 

LA NATURALEZA OEL ESTUDIO ESTADISTICO 

,.J\J;~V\V Fis.her ~a descrit~ la estadística COI~lO el es tudio. de poblaciones o gfll­
J.f 7~ pos de lI1dlvIduos, mas bien que de los m d l\'lduos mIsmos 2. En un eSludio 

t ,( ' tl,q estadístico típico, el interés podría enfoca rse, por ejemplo, sobre la des-
Jq,\ cripeión de la altura, del peso, o de las relaciones entre la a ltura y el peso 

de los estudiantes univers itarios, varon es de veinte años de edad en Co­
lombia. N ó tese aquí que el grupo va a ser descrito en térmi nos de unas 
pocas características seleccionadas, o en térm inos de las relaciones entre 
estas característi cas. En la práctica. o·eneralmentc se atribu e si iEicación 
causal a estas caracte rísticas cuan u se encu entra que ex jst f' relaciÓn...enlre 
elJa~. Solamente en es ta forma uede la determinación estadís tica propur­
óonar mayor ayu a para a aCClOn lltura. 

Las investigaciones estadísticas comúnmente es t,ín diseí'íadas para pro­
bar una o más hipótesis o aplicar a lgú n pri ncipi o. En el caso del esludio 
sobre estatura y peso, por ejemplo, el inw stigador podría eSLar probando 
la hipótes is de que los estudiantes altos son más pesados que lus de baja 
estatura, o una hipótesis aún más específica sobre el peso adici()nal que 
acompaña la altura ad icion al. 

Un es tudi o estadístico implica claramente un alto (T selcct ivi­
dad en la recoJ eccl() n - de los d atos. Sola mente se mid e una o unas pocas 

scogidas o st" t"xaminanu na o m ás relacion es específicas 
entre unas pocas va riables selecciun:J.das. Esto conlrasta con el procedi­
m Iento del es tlldio d e casos dond e cualqui era o todos los aspectos y carac­
terísticas del caso seleccionado podrían ser o bj eto de un examen coordi­
nado. 

EL ESTUDIO DE CASOS EN LA EVOLUCION DE LA METODOLOGIA 

DE LA AOMINISTRACION RURAL 

La administración rural no reclama derechos especiales sohre el es­
tudio d e casos; su desarrollo, en r ealidad , se ha atribuído co n frecuencia 
a Pierre LePl ay (muerto en 1882), cu yo método de ínves tig·acioll es soc ia­
les atrajo la atenciún de los sociólogos y economisLls am er icanus tal es cumo 
C. C. Zimme rm an )' Job n D . Black :l . Sin embargo, ya por 1880 se h;¡lJían 
p ubli cado estud ios de casos de ex plo racio1l 2s p n'¡spnas. 1. n el Depa rta ­

2 Fj~h cr, R. _\ . J950. Slalisl ira / M t"I!w !l.1 J{) " ¡¡ ps,'art·" Tl 'oril crs. ¡ · "clém ia Ed. Rev. 

Londres. p. 2. 

3 VéaSL· Zinlll\(,l"Il1an. J-¡mJiI\ .II/d '<'"I"Í ("/ \" ( \:1 " ~","" " d . :\<: 11' York : J~13~ ) . ("J ( uaJ ha sido 

descrito Co tll O UIl t~ tlldi() (I (' l IlU"'lodo Ll'Pl:J y 1: 11 ill\V' li1!:t( ioll c;;;, SlIci;¡I l""i qll e io rlurl' \lila 

exten~ tl ad ucóón dd ~)l' i gi llat (:Jl [ r aJl Ct"... (1 (' , 1It1~"it · 1.~ " ll r (J l }i' en~ 
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mento de Agricultura de los Estados Unidos en 1906, '\\1. J. Spillman­
desarrollaba un programa específico. para el estudio de fincas "modelos" +. 

Los primeros estudios de administración rural fueron más que todo, 
descriptivos. En esta fase descriptiva el estudio de casos jugó un papel 
importante y definido. Spillman, por ejemplo, confiaba en que podría 
aprenderse mucho por medio del esttldio de los métodos y resultados indi­
viduales de los agricultores más prósperos . Otros investigadores también, 
empe:laron a estudiar de esta manera los problemas de administración ru­
ral. En general, el uso del estudio de casos fue J)1,ís intormal que formal, y 
probablemente muchos investigadores usaron sus amplios conocimientos­
de fincas individuales aún sin proponérselo conscientemente. Muy pronto, 
sin embargo, los primeros casos descriptivos de los estudios de Spillman 
fueron opacados por una gran cantidad de resultados estadísticos' tanto de 
naturaleza descriptiva como analítica. 

Spillman, Roberts, Hays, Hunt, y muchos otros entre los primeros, 
investigadores de administración rural fueron agrúnomos que se interesa­
ron en el éxito del negocio rural en su totalidad. G, F. \Varren veía una. 
ventaja muy clara en esta forma de desarrollo puesto que según él: 

" ... esto dió por resultado, la adopción inmediata del método cientí­
fico en vez del procedimiento filosófico. En sus comi.~nz..Qs, la economía 
J:uc priru::ipaLme.n ).Lna filosofía en yez de una ci enci'!.. Los agrónomos, 
que se dedicaron a la administración rural llevaron directamente los mé-· 
todos científicos de trabajo . . . Desde que se usú el método científico, era, 
de esperarse que ésto implicase el uso de equipo estadístico y ayuda de 
empicados de oficina" ~. 

Los estudios descriptivos típicos ele estos agrónomos y sus seguidores. 
en administración rural incluían estudios de costos de fincas y de empre-· 
sas, reconocimientos de negocios rurales, y contabilidades supervisadas. 
Progresivamente, el én Easis de los estudios cam biú de la descripción hacia: 
el análisis, y los reconocimientos y contabilidades produjeron guías de ope­
ración en forma de factores de éxi to o el e eficiencia, basados principal~ 
mente en comparaciones estadísticas entre lineas. 

El método "filosófico ", lógico, o teúrico, d espreciado por Wanen 
como "no·científico" porque en él no se daba énfasis a la recolección de 
hechos, fue reforzado durante el mismo período por el uso de la técnica 
de los presupuestos comparativos. Esta técnicrt ganó rtJgún terreno, como 
herramienta analítica seria, entre los años de 1920 y 1930 especialmente en 
la Universidad de Minnesota donde se disponía de datos de costo por 
unidad acumulados en los "estudios de rlltas" iniciados 20 años antes por 

4 Vt'ase comentarios sobre "model farm s" po r H. C. M . Case and D. B . Williams in. 

I'illy )'cars 01 FaTm IHo,lQgement (Cnj\'ersit)' al Illino is Prcss. L-rban3: 1957), p . 23. Véansc ' 

I~rnbién los ejemplos suministrados por W . J. Spillman en el Boletín 2i2 de U.S.O.A., A Suco 
cessflll Hog and Seecl-Corn FnTm (Washington, O .C.: J906) . 

:; \Varren , G , F. 1932. The Origin and Developmellt of Fann Econoll1ics in the United . 

StalcS, Jow'nal 01 Farm Ecollomics J./: 1 :6-7. Citado por Case y W illiall1s. 
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Hays y sus colaboradores. Black en su texto Production Ecollomics en 
1926 usó el término " método de sustitución" para describir la técnica 

-de los presupuestos comparativos en estudios de fincas seleccionadas; pero 
para 1932 ya había aceptado el término "método sintético" que para él 
implicaba una síntesis o combinación de varios hechos y conceptos dentro 
de un análisis mlly completo de un caso particular. Mucho antes, varios 
economistas alemanes habían estado usando alguna forma de presupuestos 
para la preparación de estimativos agrícolas, y Aeroboe fue un gTan ex· 
positor de la utilidad de los presupuestos o Kalkulation para respaldar las 
decisiones tomadas en administración rural G. 

En l-esumen , el estudio de casos ha ocupado un lugar en la metodo­
logía de la administración rural a dos niveles diferentes: Primero para es­
tudios exploratorios de naturaleza descriptiva ; segundo por medio de los 
análisis presupuestales, que fueron aceptados por las mentes deductivas de 
los economistas como un medio para ejecución de sus estudios sobre de· 
·cisiones adm in istra ti vas. 

MáLre<;.ientemente, se han aplicado técnicas d e prograUlación Illate­
méítica dentro del marcQ de varios casos , aunque los resultados pocas veces 

ueden describirse como ve..rdader0.!i estudios de ~asos y"a ql!e estos son lll~IS 
a menudo hipotéticos q!ol~ reales. _Lo mismo podría decirse de muchas d 
las aplicaciones de los presupuestos comparativos que se han hecho pur 
varios años dentro del Departamento de Agricultura de los Estados Uni­
DOS y en otros lugares. 

El profesor Black quien ha sido el exponente principal d el estudio de 
(:asos durante los úl timos 30 años, escri bió " .. . es estudiar una finca como 
una unidad, procurando entender por qué es como es, por qué ojJera en 
detnminada forma, por qué obtiene los resultados que obtiene y qué i11­

fluencia tiene cada uno de estos elem entos sobre los demás,' . .. ". Para ex­
poner las mismas ideas, 'Voodworth habló de estudiar cada caso para cono­
cer tanto como fuera posible acerca de sus "relaciones orgánicas" 7. Estas 
frases todavía sirven para destacar los rasgos distintivos del estudio de casos. 

LA COMPLEJIDAD DEL PROBLEMA DE LA ADMINISTRACION RURAL 

Tanto el administrador rural como el investigador de administración 
rural concentran su interés en las decisiones que se tomen sobre el liSO 

6 Véase el anículo d e B. D. Crossm on, Research and Extension l'se of lIudgcting, en 
Storrs Agricultura l Experim ent Sla tio n Bulletin 35í , lludgeting: Tool 01 R csearcli m ¡r) Ex · 

temion in A gricu lt1J" al E c011O m ics, I. F. Fe llows, ed . (StOITS, Conn: 1960) , p. 42. 

Véase tam bi én R e.learch in Fann ilfa.I1 llgc 1/"' 1!t: Scope alld ¡'fethod . edilado por J. D. 

Black como BLl Jlet in N° 13 de Social Sci ence Rescdrch Council (Ne\\' York: 1932), especia l­

mente las discusiones d e Bladk sobre el Proyec to 8, p . 109-133 . 

7 Véa nse Proyecto 37 , esnito por BJ~d.. y P royecto 2 1, esc rilo por \\'oo<1",ortll , en N "j{'f/l C¡' 

in Fa rm M al1 agemen t , i l¡id .. pp . 320 Y 228 respccti\'all1en lc. 
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Foto B.-Existen amplias nlriaciones en los recursos de su elos a un den t ro de ,íreas limiladas. 

-de los recursos de las tincas individuales. Estos recursos son numerosos, al· 
tamente variables, y con muchas alternativas posibles en su uso. Por tan to 
la rata de insumos administrativos en relación con los demás iñsumos es 
alta, si se com ara con la mayoría de los otros ne ·ocios . La inmensa \·a· 
riedad de recursos el sue o so amente, es un actor importante en esta 
situación. Es característico, por tanto en Colombia y los Estados U nidos 
como en cualquiera otra parte, que la unidad de operación rural típica sea 
relativamente pequeña, en términos de insumos de producción total con· 
trolados por un operador, mientras que el número total de tales unidades 
de operación es relativamente grande . Al investigador de administración 
rural, por tanto, le interesan las decisiones sobre el uso de UIla gran di· 
versidad de recursos en un gran número de unidades de operación alta· 
mente individualistas. 

Como hemos visto hay un objetivo central que prácticamente forma 
la base de todas las actividades analíticas en el campo de la administración 
rural. Este ob·etivo es averi o'uar cómo las fincas individuales pueden ma· 
nejarse con más provecho, en re aClOn con os va ores p,ersc1l1ales del op . 
rador, o con ciertas metas es~cíficas de bienestar público. Tales valores 
o meras, como es oh,, ' · dimensio nes mon.etari,!s y no tñonetanas. 

Muchos de los trabajos analíticos de los investigadores de administra· 
ción rural, seguramente sirven este propósito sólo de una manera indio 
recta. Las posibilidades de desarrollo de la técnica agrícola, naturalmente 
tienen que ver con los resultados del negocio rural, por eso los investiga· 
dores pueden verse enhentados a profundos estudios sobre la respuesta de 
los cutlivos a diferentes grados de fertilización, o de las posibilidades de 
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sustiWClon ,entre la mano de obra y la maquinaria. Ya que las relaciones. 
entre personas también están comprendidas entre las actividades de casi la 
totalidad de los operadores de fincas, el investigador de administración 
puede encontrarse sumergido en consideraciones de orden psicológico o 
sociológico. A veces puede convertirse en un analista de precios con el fin 
de guiar el proceso de las decisiones tomadas por los agricultores con una 
información más adecuada acerca de las . expectativas de la eccinOlnía ge­
neral; por otro lado este conocimiento íntimo de las unidades individuales. 
de producción y de sus posibles reacciones, contribuyen enormemente a 
que tenga una visión general del comportamiento de la econoniía a largo 
plazo. Pero tales complicaciones se desvían del objetivo central del investi­
g'ador que es la determinación de los medios para hacer más eFecti\'a la 
operación de las fincas individuales. 

Para el logro de este objetivo principal, la primera preocupación del 
analista será la consideración de la finca individual como un todo. El no 
tiene tanto interés en medir unas pocas características de muchas fincas, 
como en medir muchas características de una sola finca, y no le importa 
tanto la interacción promedia entre unas pocas variables como la inter­
acción específica de muchas variables en el contexto de una sola unidad. 
Además su interés se concentra no en el pasado sino en el futuro donde 
otras variables pueden entrar a complicar la in terpretación o apl icación de 
los resultados de sus estudios anteriores. 

Teniendo en cuenta estas consideraciones, para nadie sería sorpren­
dente que la experiencia haya demostrado desde hace tiempos, eu,in li­
mitada es la aplicación directa de los métodos estadísticos al an;í1isis de las 
oportunidades para hacer los negocios rurales más prósperos, Estos mé­
todos han resultado de una utilidad directa para predecir las relaciones 
entre las aplicaciones de fertilizantes y los rendimientos de las cosechas; 
pero no han resultado igualmente valiosos para demostrar cómo operar 
con más éxito las fincas individuales. Aún la creciente efectividad de la 
metodología estadística ha podido hacer muy poco para dar soluóón a los. 
problemas centrales de la administración rural, donde la asociación entre' 
muchas variables a menudo no tiene significación causal, y donde la tarea 
de identificar las verdaderas relaciones causales es especialmente difícil.. 
La aplicación directa del método estadístico está seriamente limitada, ex­
cepto en las raras oportunidades en que las fincas pueden ser clasificadas. 
en grupos que tengan, relativamente, una gran homogenidad interna, y 
donde las variaciones en resultados puedan ser asociadas con el compor­
tamiento causal de unas pocas variables claves. 

En el boletín sobre Scoj)e and Melhod publicado en 1932, el doctor 
Mordecai Ezekiel usó datos de una muestra de fincas lecheras para ilus­
trar algunos de los problemas mencionados antes 8. La agrupación de sus' 
datos parecía ' demostrar una estrecha relación entre el número de acres­
cultivados y los ingresos brutos, pero la introducción de otra variable que' 

s Research in Fa1'1n Mal1ageme,lI, ibid., pp. 118,119. 



-represenLaba el número de vacas sirvió para desvirtuar la ex istencia de 
una vedadera relación ca usal entre acres cultivados e in gresos. " Para fincas 
-con el mismo tamaño de hato, el ingreso fu e más o menos el . mismo sin 
tener en cuenta el número de acres de cosechas y forraj es cultivados. " Los 
análisis posteriores sugirieron qu e los factores que afectaban la produc­
ción por vaca, eran probablemente m;'¡s importantes (jlle el número mis­
mo de vacas, pero Ezekiel anotó que sus averiguaciones rea1mente no da­
ban respuesta a fa pregunta de cómo los productores de aquella área po­
·drían aumentar sus ingresos. Aún así, es posibl e que él sllbestimara la 
complejidad del problema. 

RELACIONES ENTRE LOS ESTUDIOS DE CASOS 

Y LOS ESTUDIOS ESTADISTlCOS 

El gTan debate suscitado entre el punto de ,ista " filosófico " , lógico 
{) teórico, y el "científico", empírico, o estadístico ha venido decreciendo 
hace tiempos. Los teóricos todavía confían en las pruebas lógicas pero tra­
tan de relacionar las teorías a los l'en(lrnenos ooservabl es d el Illundo real. 
Los empiristas se dan cuenta ahora de la necesidad de tener análisis e hi­
1)ótesis lúgicas para orientar la recolección de datos y la selección de las 
variables más importantes . La lógica y 10s hechos comparten su impor­
tancia en las actividades que co nducen a una concepción más amplia del 
método científico. Más adelante se discutirá d1l110 los estudios de casos 
pueden también compartir con los estudios estad ís ticos su aplicación a 
las actividades de investigación sobre administración rura1. 

Si rellexionamos soore ésto, podemos suponer que la aplicación in­
fO 'rmll{ de los estudios de casos probablemente ha tenido una gran influen­
cia sobre muchas investigaciones estadísticas. ¿De dónde provienen las hi­
pótesis puestas a prueba m;IS o menos rigurosamente por procedimientos 
'estadísticos? Algunas pueden estar basadas en la pura lógica, pero muchas 
probablemente han sido originadas por el conocimiento íntimo del tun­
,ciollamienw de una o unas pocas unidades reales del universo es tadístico. 
Esto por sí sólo sugiere qu e una alternación mús consciente del estudio 
de casos con el estudio estadístico puede ser de mucho valor. 

El examen detallado y real de los casos individuales es especia1mente 
necesario antes de dedicar mayores esf.uerzos a es tudiar las relaciones es­
tadísticas entre las muchas variables qu e caracterizan el problema básico 
en administración rural. Las relaciones causales importantes pueden expo­
nerse mejor a menudo, examinando las varias fa ce tas de los casos particu­
lares y razonando lógicamente acerca de e1las. Salter prudenteme nte hacía 
·esta achertencia: 

"En ningún caso de investigación en Ciencias Sociales debe el técnico 
.que esgrime su escalpelo paTa descubrir el comportamiento de unidades 
:sociales, destruír sus sistemas funcionales, es dec ir, sus atributos más im­
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portantes y la maua: mo est'Ín conlorma:dos dentro del caso en obser­
" ación" tI. 

Salter esperaba que por medio del estudio de las características más. 
importantes tal como están organizadas dentro de los casos individuales 
se podría evitar el más grande elemento de error que existe en las des­
cripciones estadísticas. Este error, como él anotaba, no radica en el uso de 
las medidas aritméticas sin una descripción de la dispersión, sino en "el 
peligro de una conclusión equivocada en lo referente a la combinación 
real de los varios atributos dentro de la unidad de operación". ~I!ás tarde 
el mismo autor se refirió al "posible dilema de la técnica avanzada y el 
retraso en la verdadera comprensión del problema". 

Aún Salter refleja la inclinación estadística propia de su tiempo; en 
efecto, él propon ía hacer los estudios de casos más aceptables por medio 
de la aplicación de la técnica de "agrupamiento de casos" o sea "la apli­
cación de una forma de la técnica del estudio de casos a un gran uúmero 
de observaciones ... El análisis debería comenzar con la lectura cuidadosa 
de un gran número de fichas". Esto representa un alejamiento de los mé­
todos puramente estadísticos, pero no llega a sugerir los posibles resulta­
dos de los estudios de casos hechos individualmente o en pequeños gTUpOS. 

¿Cómo es posible que sea de utilidad el estudio de un solo caso? Es 
de utilidad porque quizás ésta es la única manera de conseguir verdadera 
omprensión de las complejas interrelaciones entre las diversas variables. 

<lue cracterizan el problema básico de la administración rural. Después 
de que éstas han sido examinadas en un caso, luég'o en un seg'undo y en un 
tercero, las hipótesis que deben ponerse a prueba por medio del análisis . 

la clasificación de un número mayor de casos pueden empezar a ser evi­
lentes. En este punto, la metodología estadística puede ser conveniente, 

:wnque también puede averiguarse mucho con sólo aplicar la técnica de 
Salter de "agrupamientos de casos". 

Estas relaciones podrían resumirse d ec iendo que el razonamiento I/>­
gico organiza y encadena los datos reales acumulados a través de la apli­
cación de ambos métodos, el de casos y el estadístiro. El estudio de casos 
a .menudo proporciona la chispa que pone en movimiento tauto el TaZO­

na miento lógico como la prueba empírica de las hip<'>tesis , 

LA SELECCION DE LOS CASOS Y LA MANERA DE ESTABLECER GENERALlZACroNES 

¡vr UellOS de los investigadores de casos se 111 uestran ansiosos por des­
arrollar generalizaciones útiles a partir de sus estudios y han tratado de 
seleccionar sus casos teniendo en mente este objetivo. U na fórmula común 
ha sido dividir un universo dado en célul as compuestas de unidades más 
() menos homogéneas y después escoger un _caso pina representar cada cé­
lula. Sería de esperarse que entonces los casos "representativos.. . .P.!:.,oporcio­

9 Salter. L. A. JI'. J 942. Cross-SeclionaJ anú Case-Grollping Procedures in Research Ana­
¡p i s, Jo-urllal 01 Fann Economírs 24: 792·805_ 
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nal-án las bases para desarrollar gf,neraJizaciones acerca de sus cél ulas res­
pectivas, y acerca del universo en estudio. 

Algunas veces los casos se seleccionan al azar de cada una de.Jas célu­
las importantes; en otros casos se uede hater una selección intencionada. 
En varIos anál isis e presupuestos o e programaciones lineales se han 
confeccionado casos sintéticos que correspondan con las medias aritméticas. 
de SIlS respectivas células, al menos en lo que se refiere a aquellas variables. 
consideradas de una importancia estratégica. 

Como Black tenía algunos escrúpulos de conciencia en hacer estudios. 
de explotaciones con 1.63 tractores y 24.81 vacas, él prefería usar concep­
tos modales más bien que promedios para hacer cualquier "ajuste" nece­
sario en la preparación de un caso para estudio especial 10. En muchas oca­
siones, sin embargo, manifestó aún más inclinación él escoger varios casos 
reales (no ajustados) para representar cada uno de los diferentes grupos 
de estudio 11. Black usó el término " fincas modales" tanto para los casos 
reales como para los imaginarios, y en general se mostró partidario del 
uso de una finca modal o representativa como una base para generalizar 
sobre la célula de la cual había sido escogida. (Naturalmente "finca mo­
dal" significaba en este caso algo muy diferente de lo que Spillman de­
nominó "finca modelo", aunque B1ack contemplaba la posibilidad de que­
la finca modal podría cambiarse en finca modelo en muchas circunstan­
cias.) 

La idea de estratificar un universo en estudio y escoger un caso re· 
p. resentativo de cada célula requiere que se tenga algún conocimiento pre­
vio de las variables que son de importancia suficiente para ser usadas como 
bases de la estratificación . El proceso de estratificación or sí mismo, di­
fícilmente puede ser signifiCativo a menqs que sea hecho de acuerdo c0!2­
variables ue ten<Tan relación ¡m ortante con el tema del estudio. Sería 
posible, por ejemplo, sacar una muestra de negocios, estratiflcada de 
acuerdo con la primera letra del apellido del productor y con el día de 
la semana en que éste nació, pero tal procedimiento de estratificación no 
.~ería, en general, de ninguna utilidad para un análisis de administración 
rural. Sin un conocimiento previo de las variables de importancia, a duras 
penas puede esperarse éxito alguno en la estr<ttif: ::ación y escogencia de 
representantes de las principales células. 

De acuerdo con lo anterior es inconsecuente afirmar que pueden es­
cogerse casos representativos de cada una de las células del universo sin 
haber hecho previamente un estudio de los mismos, cuando precisamente 
se ha afirmado que la mayor utilidad del estudio de casos está en identifi­
car las variables más significativas y las hipótesis que deben desarrollarse. 
En estas condiciones no tenemos base suficiente para afirmar que se pue­
den seleccionar unos pocos casos que sean representativos de situaciones. 

10 Black, J. D. 1950. The Rural Economy 01 New El1g1al1d . Harvard University Press. 

Cambridge, p. 647. 
11 El Proyecto de Administración Rural para Fincas Lecheras de New England representó· 

una actividad considerable de este tipo . Véase Wheeler R . G. Y J. D . Black, 1955, Planning 

J01 Successful Dairying in New El1g1and. Harvard University Press . Cambridge. 
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<iistintivas del universo ell estudiu. Por ejemplo, en el {¡rca de estudio men­
cionada por Ezekiel , un investigador podría haber teIlido mucho éxito es­
-cogiendo algunos negocios que representaran diversas combinaciones de 
acres cultivados y número de vacas (variables que Ezekid desestimó), pero 
·en cambio es muy posible que esos mismos casos resultaran poco repre­
sentativos de las variaciones que afectaban la producción promedia por 
-vaca (variaciones que el citado autor llegó a considerar como las m;1s im­
portan tes) . 

Esto no quiere decir que los casos deben escogerse sin tener en cuenta 
'si son representa ti vos o no de las varia bies que se j)resume serán las Jl1,ís 
importantes; solamente sugiere la posibilidad de que el estudio de casos 
:puede arrojar nueva luz sobre la cuestión de cuides variables son realmen­
te más importantes. Un caso " representativo" puede hallarse muy poco 

' representativa aún cuando haya sido escogido sobre la base de los pro­¡medios de grupo por muchas características. Este resultado es posible: 

I a) Porque el investigador puede encontrar otras variables que sean 
·de mayor importancia, o 

, b) Porque aún las explotaciones muy poco alejadas del "promedio" 
pueden no tener las mismas posibilidades de cambios que una explota­
ción realmente "promedia". 

En otras palabras si un caso es representativo o no puede determinarse 
-con frecuencia más exactamente después de analizar varios casos, que an­
tes de hacerlo. Por tanto, aquel sería el momento oportuno para hacer un 
nuevo examen de las técnicas de muestreo y de los procedimientos de ge­
'nera lización. 

Cuando se ha analizado no uno sino varios casos escogidos más o me­
nos al azar de cada grupo o célula, se puede tener un fuerte indicio de si 
un caso es representativo -o no. Cuando las conclusiones son similares para 
Hes o cuatro casos .es posible esperar que un número mayor dentro del 
mismo grupo muestre las rnismas características o se comporte en la misma 
forma, que si se hubiera estudiado un solo caso. Por otra parte, cuando 
tres o cuatro casos dentro de la misma célula o grupo muestran caracte­
rísticas o comportamiento significativamente diferentes, es un fuerte indi­
·.cio de que el gTupO es menos homogén eo de lo que se supuso cuando se 
diseñó el procedimiento de muestreo. 

Por supuesto , en términos generales, la similitud de recursos físi cos y 
humanos contribuyen a ql1e Jlaya también similitud en las oportunidades 
de cambio y en el comportamiento de la producción. De tal manera que 
una serie de estudios de casos pueden probablemente proporcionar por sí 
solos las bases para desarrollar generalizaciones limitadas de naturaleza 
estadística. Sin embargo, éste no es necesariamente el objetivo principal 

.de estos trabajos. El estudio de casos puede jJresentarse por sí solo como 
un medio de identificar las variaúles imfJ01·tantes y de dt:smTollar hipóte­
.sis acerca d,e las relaciones princijJales. Muchas veces será necesario hacer 
estudios posteriores por métodos estadísticos, y algunas veces una combi­
nación de ambos sistemas de estudio puede ser la más indicada. 
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